BESHALACH

Promesas Rotas, Dios & Relaciones 
Todos nosotros enfrentamos el problema: Como podemos nosotros lidiar con alguien quien nos ha defraudado? Todos hemos experimentado ocasiones cuando ciertas cosas se nos han prometido; pero cuando llega el tiempo de que se cumplan nada sucede. Nosotros también hemos contado con ciertas personas para que hagan ciertas cosas. Ellos nos han dicho que lo harán, pero ellos no pueden o no lo hacen. Debemos nosotros nunca mas tener algo que ver con estas personas? Debemos nosotros quebrar todo contacto con ellos? O debemos nosotros figurar alguna manera de tratar con ellos a pesar de habernos defraudado?
Esto sucede especialmente en situaciones políticas. Nosotros esperamos que personas nos apoyen en ciertos asuntos que vienen ante la sinagoga o nuestra comunidad. Ellos nos dicen que nos van a apoyar, pero después nos cortan las piernas. Ellos aun apoyan al lado opuesto. Debemos nosotros tener algo que ver con ellos? Nosotros sabemos, también, que en situaciones sociales algunas personas pretenden ser nuestros mejores amigos. Pero, cuando es socialmente ventajoso para ellos, ellos se olvidan que nos conocían. Ellos aun nos señalan con sus narices. Nosotros  sabemos, también, que en el matrimonio algunas veces un cónyuge dice que el o ella hará ciertas cosa, pero después no las hacen. Debe esto causar un divorcio? O debemos nosotros aprender, en vez de entender que algunas personas son incapaces de ser puntuales, o que algunas personas quieren hacer más de lo que verdaderamente pueden hacer? Algunas veces, las personas quienes fallan en guardar sus promesas lo hacen porque ellos quieren complacernos. Ellos prometen más de lo que pueden cumplir. Algunas veces el manager de una tienda promete donar ciertas cosas para una buena causa, solo para ser negado por el manager regional. El no debe de prometer hasta que el tenga la aprobación de el manager regional, pero el verdaderamente pensaba que iba a ser aprobado. Algunas veces un esposo quiere complacer tanto a su esposa que el le promete que ellos pueden comprar ciertos muebles; o salir de vacaciones. El hizo la promesa esperando que un bono llegara o que el jefe le diera el tiempo libre. El jefe, sin embargo, no le dio el tiempo libre, y el bono no llego. El no debió haber elevado la esperanza de su esposa, pero lo hizo. Como debemos nosotros actuar en estas situaciones. Le damos nosotros segundas oportunidades a la gente? Hacemos nosotros lugar para estas personas quienes siempre cortan a la mitad lo que han prometido, sabiendo que ellos tenían buenas intenciones pero no pudieron llevarlas a cabo? 
Un amigo mío hizo un contrato para comprar un terreno en el cual el iba a mover su negocio. Todo estaba listo. Desafortunadamente, en el cierre, el agente de bienes y raíces tenia que informarle a mi amigo que el titulo no estaba limpio en este terreno, y el trato no pudo hacerse. Sin embargo, el agente de bienes y raíces le dijo que el tenia otro terreno tan bueno como el otro, y quizás el quisiera inspeccionarlo. Mi amigo se molesto tanto con el hombre y le dijo, “Tu eres un incompetente tarugo y nunca mas voy a tratar contigo,” y lo hecho fuera. Desafortunadamente para mi amigo, si el hubiera comprado esa pieza de propiedad, el fuera un multimillonario ahora. La propiedad estaba puesta en el medio de un proyecto urbano masivo unos pocos anos después, y las personas que lo compraron multiplicaron su dinero diez veces más. Mi amigo por su estupido arrebato de coraje, no solo obstruyo su propio negocio por dos anos, costándole mucho dinero, pero también perdió una fortuna. El problema de tratar con la gente es muy complejo. Nosotros esperamos que todas las personas cumplan sus promesas precisamente, pero las circunstancias intervienen. Las gente se enferma; pierden sus trabajos; la muerte ocurre en las familias; las circunstancias económicas cambian; aun eventos mundiales se imponen en la habilidad de las personas para cumplir sus promesas. Los gobiernos cambian los reglamentos; la gente es llamada para la reserva militar o son enviados. Ciertas cosas están fuera de nuestro control. Otras cosas, sin embargo, están bajo nuestro control. Muchas personas sufren ya sea de incapacidades culturales o sicológicas. En ciertas culturas, si una invitación a una boda dice 5:00 PM, ten por seguro que no comenzara hasta las 8:00 PM. Ciertas personas son impuntuales por hábito. Ellos no tienen sentido del tiempo. Si tú los invitas para las 6:00PM, ellos llegan a las 7:00PM. Otras personas son lambiscones o quieren complacer tanto que hacen promesas que ellos saben no pueden cumplir. En ciertas culturas, tu estas supuesto a prometer y ofrecer cosas, y la persona a quien se le ofrece esta supuesta a rechazarlas. Esto es parte de un dialogo amable. Yo se que muchas veces he tenido que intervenir en argumentos muy candentes, especialmente entre una persona de el Medio Oriente y un Americano Nativo.
La persona del Medio Oriente ofreció hacer toda clase de cosas. El Americano no entendió que el estaba supuesto a rechazar estas ofertas, y que las cosas ofrecidas solo estaban supuestas como nosotros los Americanos usamos la expresión, “Como estas tu?”
Nosotros verdaderamente no esperamos que la gente nos diga. Esto es solamente amabilidad. En el Medio Oriente, la gente ofrece toda clase de cosas que no deben, especialmente si tu eres un invitado su casa.
Aprendiendo la diferencia entre lo que las personas quieren proyectar y lo que dicen es una de las cosas más difíciles de hacer en las relaciones interpersonales. En efecto, cuando una persona obtiene un nuevo empleo, eso es lo mas difícil de aprender. Tu no solo tienes que aprender lo que la gente dice, pero tu tienes que aprender lo que la gente quiere proyectar. Tu tienes que aprender en quien confiar y en quien no confiar. Tu tienes que aprender en que asuntos puedes confiar totalmente en alguien, y en que asuntos tu no puedes confiar en alguien. Nosotros sabemos que todos fallan un poco, y que hay algunas personas quienes solo dicen cosas crónicamente cuando no lo sienten de corazón. La mayoría de las personas, aunque, están entre 0 a 100%, nosotros tenemos que figurar donde ellos están en la balanza. Eso es necesario para poder llevarnos bien con las personas. Nosotros necesitamos saber que este individuo en particular habla mucho pero verdaderamente no es sincero en lo que dice; mientras que otro individuo es siempre sincero en lo que dice; mientras que un tercer individuo es honesto en lo que dice en este asunto pero no en otro asunto. Nosotros también necesitamos saber que no debemos depender en ciertos individuos del todo, mientras que algunas veces podemos depender en otros individuos y siempre en otros individuos. Lo que nosotros no podemos hacer es demandar que las personas sean lo que no son. En un mundo ideal, nosotros pudiéramos esperar que todos sean 100% responsables y sean sinceros en todo lo que dicen, pero eso no es la realidad. Si una persona es cumplido con las cosas grandes, y aun si el o ella esta tarde o es irresponsable en cosas menores, la relación debe ser sólida todavía. Todos nosotros sabemos que cuando llamamos a un trabajador, nosotros siempre tenemos que llamarlo una segunda vez para terminar con los detalles. Casi siempre que nosotros, mismos, hacemos un trabajo, nosotros hacemos un segundo esfuerzo para hacerlo verdaderamente un 100% bien. Nosotros no podemos verdaderamente esperar más de los demás. Para hacer las cosas bien, puede que les lleve tres o cuatro veces. En la porción de la Torah, Beshalach, nosotros aprendemos muchas de estas lecciones. Nosotros aprendemos como en la temprana porción de la Torah de el Libro de Shemos, Faraón esta constantemente prometiendo liberar al pueblo Judío, pero el siempre renegaba. Moisés no se da por vencido y sigue regresando y recibiendo mas promesas. Finalmente, después de la plaga del primogénito, Faraón cumple su promesa y hecha fuera al pueblo Judío. Una vez más, sin embargo, el tiene un cambio de corazón y los persigue. El siente que el pueblo Judío no esta saliendo de Egipto para perseguir un ideal más alto. Como dice en la Torah, “ Y se le dijo al Rey que el pueblo había huido.” Ellos acababan de huir la persecución. Ellos no iban hacia algo. Ellos solo estaban escapando de algo. El Faraón siente que porque el pueblo Judío no tenían una meta, ellos no estarían dispuestos a pelear para permanecer libres, y el podía recapturarlos. El especialmente estaba endurecido porque ellos parecían estar fallando. Ellos habían retrocedido y habían caminado en sus mismas huellas, llegando a un alto en Baal Sefun, el único ídolo que no había sido destruido antes del éxodo. Había, por supuesto, no trato con este hombre, Faraón. El había quebrado tanto su palabra que Dios lo destruyo a el y a su ejercito después que persiguieron al pueblo Judío. Sin embargo, en esta porción de la Torah también aprendemos como Dios toma en cuenta las diferentes circunstancias. Aprendemos como después que el pueblo Judío fue salvo, ellos cantaron un canto de alabanza a Dios. Dice justo antes de ellos cantar este canto que, “ El pueblo Judío temió a Dios y ellos creyeron en Dios y en Moisés, Su siervo.” Tres días después ellos se están quejando en contra de Moisés por que no tenían agua. Aparentemente, ellos se olvidaron acerca de su creencia en Moisés. Al primer enojo, ellos parecen olvidarse acerca de Dios y el futuro, y unos pocos días después ellos aun dicen, “ Si tan solo hubiéramos muerto por la mano de Dios en la tierra de Egipto mientras estábamos sentados frente a la olla de carne, cuando comíamos pan hasta saciarnos.” Ellos aun querían regresar a Egipto.
Probablemente el Faraón tenía la razón. Ellos no parecían tener una meta más alta.

El sufrimiento en el desierto los hizo desear la esclavitud. Que le paso a sus promesas?

Dios, entendió. Cuando ellos se quejaron por el agua, El les dio agua. Cuando ellos se quejaron por alimento, El les dio el maná. Al pueblo Judío se le dijo, además, que guardaran el Shabbat y ellos estuvieron de acuerdo. Aun cuando el mana descendía, se les dijo que el mana no descendería en el Shabbat y que el viernes recibirían una doble porción, muchos todavía salieron a tratar de encontrar mana en Shabbat. Inmediatamente después, estaban ellos sedientos de agua, y Dios hizo que Moisés golpeara la roca y el agua salio. Aun así, el pueblo Judío se quejo diciendo, “ esta Dios entre nosotros o no?”
La vida es muy difícil; para mantener todo en perspectiva es muy duro. El pueblo Judío, quienes habían atestiguado tales milagros, aun tenía problemas guardando sus promesas y aun tenían problemas al ser confiables y responsables. Al final de la porción de la Torah, nosotros aprendemos como Amalek ataco a los Judíos; pero cuando las manos de Moisés fueron levantadas al cielo, los Judíos fueron victoriosos. Si sus manos bajaban, ellos eran derrotados. Una de las interpretaciones de porque las manos de Moisés tenían que ser levantadas al cielo es porque si nosotros miramos hacia Dios y vemos como El trata con el pueblo Judío, nosotros seremos exitosos aquí en la tierra en nuestras relaciones interpersonales. Dios tiene paciencia. A menos que nosotros seamos un Faraón quien siempre rompe sus promesas 100% del tiempo, Dios trabajara con nosotros. Nosotros, también, debemos aprender como trabajar los unos con los otros. Al saber con quien nosotros estamos tratando debe prevenirnos de esperar 100% de los demás. Nosotros debemos esperar seriedad total pero no depender de en ello. Dios trabaja con cada uno de nosotros. El nos permite continuar creciendo y esparcir Sus ideales en el mundo, sabiendo que no somos perfectos. Nosotros, también, al tratar con nuestro prójimo, debemos de mostrar paciencia. Nosotros sabemos también que muchas veces nosotros no guardamos nuestra palabra, y que algunas veces nosotros no somos dignos de confianza. Nosotros debemos siempre tratar de ser 100% dignos de confianza, pero nosotros no debemos demandarlo de los demás. Cuando nosotros entendemos lo que ellos quieren comunicarnos y no lo que dicen, y cuando nosotros entendemos que va a haber resbalones inevitablemente, mal entendidos, y promesas rotas, nos podemos soportar los unos a los otros. Dios trabaja con nosotros; nosotros debemos levantar nuestras manos hacia El metafóricamente y tratar a los demás como El nos trata. Solamente en el caso de un Faraón debemos nosotros completamente separarnos de otra persona; de otra manera, debemos trabajar los unos con los otros, entendernos los unos con los otros, y ser pacientes entre si para que podamos construir un mejor mundo el cual Dios quiere que construyamos. Esperemos que así juntos lo hagamos. Amen.
